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			El amor nos encontró por casualidad, pero la superación es la elección que hacemos para honrar ese destino.

		

	
		
			Personajes de esta historia

			Diego: El hombre de negocios exitoso, pero emocionalmente incompleto. Su llegada a la vida de Alicia lo cambia todo, ya que la hace cuestionar las barreras que había construido a lo largo de los años. Aunque su vida gira alrededor de las responsabilidades empresariales, el amor por Alicia lo impulsa a asumir riesgos personales, y, en su relación con ella, encuentra algo que nunca había tenido: una conexión genuina.

			Alicia: Madre con una relación profunda con su hija, pero también con los malentendidos de las generaciones. A lo largo de la historia, Sofía juega un papel clave: empujar a su madre a ser más abierta con sus emociones.

			Sofía: Hija de Alicia, una joven talentosa y soñadora. Sofía es el reflejo de la juventud que sigue sus pasiones, y su relación con su madre es central en la historia. La esperanza de que su madre sea feliz con Diego refleja una de las temáticas clave: la importancia de los lazos familiares y el apoyo incondicional.

			Amigos y socios de Diego

			Martín: El pragmático socio de Diego, que ve la relación con Alicia con cierta reserva al principio, pero con el tiempo se convierte en un defensor del amor verdadero cuando ve cómo Alicia transforma a su amigo.

			Valentina: Amiga cercana y colega de Diego que siempre lo empuja a arriesgarse, tanto en los negocios como en la vida personal.

			Tiene una gran capacidad para ver más allá de lo personal.

			Emilio: sentido de lealtad hacia sus amigos. Su rol en la historia no es solo financiero; también se convierte en confidente para aquellos momentos en los que los sentimientos necesitan una perspectiva lógica.

			Amigas de Alicia

			Clara: Abogada exitosa que aporta lógica y estrategia. Clara tiene un enfoque más racional en la vida. A menudo sirve de ancla cuando Alicia está abrumada por sus emociones.

			Fernanda: La amiga que siempre anima a Alicia a soñar en grande. Con su enfoque dinámico y su entusiasmo contagioso, ayuda a Alicia a pensar fuera de la caja y a no dejarse llevar por sus miedos a fracasar.

			Isabela: La vecina de Alicia, su confidente y quien representa un refugio emocional. Isabela escucha sin juzgar y ofrece consejos sin imponer.

			Camareros del café

			María: La dueña del café y amiga entrañable de Alicia, brindándole apoyo cuando lo necesita. Su visión del café es la de un lugar que no solo sirve café, sino también historias.

			Sergio: El jefe de camareros; tiene un corazón generoso y está dispuesto a dar consejo o a ofrecer apoyo emocional a los personajes en momentos clave.

			Lucía: La camarera alegre que representa el alma optimista del café. Su energía y entusiasmo ayudan a mantener la atmósfera cálida y acogedora.

			Tomás: El barista perfeccionista, que a menudo se toma su tiempo en cada taza de café. Su habilidad para escuchar y su sabiduría silenciosa lo hace muy importante dentro del café.

			Andrea: La nueva empleada que aporta frescura y curiosidad al lugar. Su actitud entusiasta la convierte en una persona querida por todos.

		

	
		
			Introducción

			Diego se desarrolla lentamente, mientras ella también busca recuperar su ser después de tantos años de sacrificios. A medida que Alicia empieza a ser más abierta a los sentimientos, su fortaleza y vulnerabilidad hacen que los demás conecten más con ella. Alicia y Diego. La historia de amor entre ellos es compleja, ya que deben aprender a dejar ir el miedo y la desconfianza, mientras Diego tiene que equilibrar su mundo empresarial con el personal.

			Martín y Valentina. La relación entre ellos podría estar marcada por una competencia sana o incluso por una rivalidad profesional, pero con el tiempo ambos aprenderán a valorar lo que cada uno aporta, tanto en su vida profesional como en el apoyo de Diego.

			El Café de Alicia
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			La vida de Alicia

			El aroma a café recién hecho llenaba la pequeña cocina de Alicia. Aquel momento, justo antes de que el mundo despertara por completo, era su refugio. Con la taza entre las manos, se permitía unos minutos de calma antes de enfrentar el día. A través de la ventana, observaba cómo el sol despuntaba lentamente sobre la ciudad, tiñendo los edificios con tonalidades doradas.

			Alicia es una mujer sencilla, con una rutina establecida. Su vida gira en torno a su trabajo y, sobre todo, en torno a su hija, Sofía. Desde pequeña, Sofía había mostrado un talento innato para la danza. Alicia sentía orgullo y admiración al verla entregarse con tanta pasión a sus sueños. Era precisamente por ella que cada día encontraba la fuerza necesaria para seguir adelante.

			Cada mañana, antes de ir al trabajo, Alicia pasaba por una cafetería que había llamado su atención desde hacía tiempo. A través del amplio ventanal, podía ver un hermoso piano de cola en la esquina de un salón acogedor. El lugar tenía algo especial, como si el tiempo se detuviera dentro de sus paredes decoradas con libros antiguos y una chimenea que invitaba a quedarse horas.

			Siempre se preguntaba cómo sería entrar allí y perderse en la música y el aroma del café. Hasta que un día, sin pensarlo, decidió cruzar la puerta.
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			Un día como otros

			El sonido de la campanilla al abrir la puerta fue lo primero que notó al entrar en la cafetería. Un suave murmullo de conversación se mezclaba con la melodía de un piano que alguien tocaba al fondo, como si estuviera en otro mundo.

			Alicia avanzó despacio, sintiendo una extraña mezcla de emoción y nostalgia. Encontró una mesa cerca del ventanal y se sentó, observando el piano de cola negro que tanto había admirado desde fuera. Mientras esperaba su café, recorrió el lugar con la mirada. Las estanterías de madera repletas de

			libros, las pequeñas lámparas de luz tenue, los muebles con aire antiguo… Todo contribuía a la sensación de estar en un rincón fuera del tiempo.

			Cuando la camarera le sirvió su café, Alicia tomó la taza con ambas manos y cerró los ojos un instante, disfrutando del calor y del aroma. En ese momento, comprendió que ese lugar tenía algo especial, algo que le haría volver.

			No podía imaginar que, en poco tiempo, ese café y ese piano se convertirían en parte de su historia.

			Alicia levantó la vista cuando escuchó una voz amable interrumpir sus pensamientos.

			—No recuerdo haberla visto aquí —dijo el joven barista con una sonrisa cálida. Ella dejó la taza sobre el platillo y lo miró con curiosidad.

			—Es mi primera vez —respondió—. Pasé varias veces por la puerta, pero nunca me detuve… hasta hoy.

			Tomás asintió, apoyando una mano en la barra cercana.

			—Este lugar tiene algo especial —dijo, con un tono casi confidencial—. Aquí, las historias de cada persona parecen cobrar vida de forma inesperada.

			Alicia arqueó una ceja, divertida.

			—¿Eso es parte del servicio? ¿Café y destino?

			Tomás sonrió.

			—Digamos que algunas personas llegan aquí buscando un simple café… y encuentran algo más.

			Alicia dejó escapar una leve risa y volvió a mirar a su alrededor.

			—Es un sitio acogedor. Se siente agradable…, diferente.

			—Por eso la gente siempre vuelve —comentó Tomás—. Y si me permite decirlo, usted tiene la mirada de alguien que tal vez está buscando algo en este lugar sin saberlo.

			Alicia no supo qué responder.

			Había algo en esa palabra que la hizo sentir inquieta y, al mismo tiempo, comprendida.

			—Tal vez tenga razón —murmuró finalmente.

			Tomás le dedicó una última sonrisa antes de retirarse.

			—Espero volver a verla pronto, Alicia.

			Ella parpadeó, sorprendida de que supiera su nombre, pero luego recordó que la camarera se lo había preguntado cuando hizo su pedido.

			—Hasta la próxima, Tomás.

			Tomó el último sorbo de café, sintiendo una extraña calidez en el pecho.

			No podía explicarlo, pero algo en ese sitio le decía que ese no sería un simple café más en su vida.

			Se levantó, pagó su cuenta y salió del local. La ciudad seguía con su rutina, pero en su interior, Alicia sintió que algo en su vida había dado un pequeño giro, uno que todavía no comprendería del todo.

			Al salir del café, Alicia sintió el aire fresco de la tarde acariciando su rostro. Caminó sin prisa, dejando que sus pensamientos divagaran. Había algo en ese lugar que le había envuelto de una manera inesperada. Quizás era la calidez del ambiente, el sonido del piano, o las palabras de Tomás, que todavía resonaban en su mente.

			«Aquí, la historia de cada persona parece cobrar vida de forma inesperada». Sacudió la cabeza y sonrió para sí misma. No podía negar que el café tenía algo especial, pero no creía en las coincidencias mágicas ni en destinos escritos. Su vida siempre había estado marcada por el esfuerzo y la responsabilidad, sin espacio para las casualidades románticas ni las señales del universo.

			Sin embargo, mientras cruzaba la calle, algo la hizo detenerse. A través del ventanal del café, vio nuevamente el piano de cola negro. La luz tenue del interior le daba un aire nostálgico, como si esperara ser tocado otra vez.

			Por un instante, sintió un impulso casi irracional de volver, de quedarse un poco más, de averiguar qué más tenía ese lugar para

			ofrecerle. Pero Sofía la esperaba en casa y, como siempre, su hija era su prioridad.

			Sacó su teléfono y vio la hora. Suspiró y continuó su camino, prometiéndose a sí misma que volvería pronto.

			Lo que no sabía era que aquella promesa marcaría el comienzo de un capítulo completamente nuevo en su vida.
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			Diego

			A diferencia de Alicia, Diego vivía con prisa. Su vida estaba llena de obligaciones, plazos y responsabilidades. Apenas tenía tiempo para detenerse, y su café de la mañana era un trámite más en su ajetreado día.

			Sin embargo, siempre encontraba un momento, aunque fuera breve, para pasar por la misma cafetería. Los camareros ya lo conocían bien; en cuanto lo veían aparecer, comenzaban a preparar su café para que no perdiera ni un segundo. Pero últimamente llegar hasta allí se había convertido en una pequeña odisea. Las calles cercanas estaban en obras, y cada día sortear los obstáculos se había vuelto un reto.

			A pesar de todo, nunca renunciaba a su café. Era un pequeño placer diario, aunque apenas tuviera tiempo para disfrutarlo.

			A diferencia de Alicia, que se permitía aquellos momentos de calma, Diego vivía con la sensación de estar siempre corriendo contra reloj. Su vida había sido complicada desde pequeño, y había aprendido que, si no resolvía sus propios problemas, nadie lo haría por él.

			Después de su divorcio, la relación con sus hijos se volvió difícil. Su hija mayor, en particular, había decidido cortar cualquier contacto con él, algo que lo marcó profundamente. Para sobrellevar la soledad, decidió comprarse un piano. La música siempre había sido algo que lo relajaba, aunque nunca tuvo tiempo de aprender formalmente. Ahora, en las noches en las que el silencio de su apartamento se hacía demasiado pesado, se sentaba frente al piano y dejaba que las teclas hablaran por él.

			No sabía que, en esa cafetería donde apenas se detenía unos minutos al día, el destino le tenía preparada una sorpresa.

			Al día siguiente, Diego llegó al café con el ceño fruncido y el teléfono pegado al oído. El tráfico había sido un desastre, y la mañana apenas comenzaba.

			—Lo necesito para ayer, no para la próxima semana —dijo en tono firme, conteniendo su frustración.

			La camarera, que ya conocía su rutina, colocó el café en la barra sin decir nada. Diego asintió en agradecimiento mientras sacaba su tarjeta para pagar, sin soltar el teléfono.

			—Déjamelo resuelto y llámame cuando lo tengas. —Finalizó la llamada con un suspiro.

			Tomó su café y salió con la misma rapidez con la que había entrado.

			Pero esa tarde, algo diferente sucedió.

			Por cuestiones de trabajo, Diego tuvo que regresar a la misma zona más tarde. Estaba agotado, así que decidió hacer algo inusual: tomarse el café dentro de la cafetería, en vez de llevárselo para el camino. Se sentó en una mesa cercana de la ventana, y por primera vez en mucho tiempo, se permitió observar el lugar. Había una calidez en aquel sitio, un ambiente calmado que contrastaba con su vida acelerada. Sus ojos se detuvieron en el piano de cola negro que había en una esquina.

			De pronto, alguien comenzó a tocar. Diego levantó la vista y vio a una mujer. Era firme pero delicada, y sus manos se deslizaban por las teclas con una suavidad impresionante. La melodía era melancólica, pero a la vez tenía algo esperanzador.

			Por primera vez en mucho tiempo, sintió que el mundo se detenía.

			Observó a la pianista con atención. No la conocía, pero había algo en su expresión que le resultaba familiar, como si ella también supiera lo que era vivir con cicatrices invisibles.

			Cuando terminó de tocar, hubo un pequeño silencio antes de que el café estallara en murmullos y aplausos. La mujer sonrió con timidez y volvió a su mesa.

			Diego se quedó mirándola un instante más, como si su mente intentara retener ese momento. No sabía qué era, pero algo dentro de él le decía que no sería la última vez que la vería.

			Esa noche, cuando llegó a casa, se sentó frente a su propio piano. No sabía tocar demasiado bien, pero dejó que sus dedos jugaran con las teclas. Intentó recordar la melodía que había escuchado en la cafetería, repitiéndola torpemente, nota por nota. Y por primera vez, su apartamento no se sintió tan vacío.
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			Encuentros inesperados

			El destino, como suele ocurrir, tiene maneras misteriosas de tejer los hilos de nuestras vidas. El encuentro de Alicia y Diego no fue planeado, ni siquiera esperado. Fue un simple cruce de caminos, pero aquel cruce cambiaría algo en ambos.

			Una mañana lluviosa, Alicia entró en la cafetería, como de costumbre, con la idea de disfrutar de un café tranquilo antes de comenzar su jornada. Sin embargo, al llegar al lugar, se dio cuenta de que el piano de cola estaba desocupado. Su corazón dio un pequeño salto.

			Desde que lo había visto por primera vez, había deseado escuchar de sus manos las melodías que tan suavemente se deslizaban por el aire en aquel espacio acogedor, pero siempre había estado ocupado. Sin pensarlo demasiado, se levantó y se acercó al piano. Sus dedos, con cierta timidez, empezaron a tocar las teclas, creando una melodía sencilla, pero cálida. No era una pianista experta, pero el piano le hablaba de manera que pocas cosas en la vida lograban hacerlo. Fue en ese momento cuando, desde una mesa cercana, Diego levantó la vista, sorprendido por la música del piano.

			Al principio, Alicia no lo notó, concentrada en la melodía que comenzaba a fluir más naturalmente. Cuando terminó la pequeña pieza, miró atrás y vio a un hombre observándola con una mezcla de curiosidad y fascinación. Era Diego, quien por un momento había olvidado el café que tanto necesitaba, atrapado en la belleza inesperada de aquella sencilla interpretación.

			—No sabía que había un músico entre los clientes —comentó Diego con una sonrisa ligera mientras se acercaba.

			Alicia, sorprendida, sonrió tímidamente, apartando las manos del piano.

			—Solo un aficionado —respondió, sonrojándose un poco más.

			El momento fue breve, pero significativo. Diego pidió su café y, antes de irse, se acercó a Alicia.

			—Deberías tocar más a menudo. Este lugar se siente diferente con la música —le dijo, dejando una sensación agradable en el aire.

			Alicia asintió con una sonrisa y regresó a su mesa. Aquella breve interacción, tan simple y cotidiana, había dejado huella en ambos. Diego, por su parte, no pudo evitar pensar en la mujer que tocaba el piano, y en cómo ese momento había hecho que su día, que normalmente transcurría sin mayores sobresaltos, hubiera tomado un giro distinto.
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			Diego, segunda parte

			Diego volvió al café al día siguiente, esta vez sin prisa. No estaba seguro por qué, pero algo en él lo había empujado a regresar. Quizás era la melodía de la noche anterior, aún dando vueltas en su cabeza, o tal vez la imagen de aquella mujer al piano, con tanta pasión y melancolía.

			Pidió su café y eligió la misma mesa cercana al ventanal. Desde ahí, tenía una vista perfecta del piano. No tardó en notar que la mujer de la noche anterior estaba allí, sentada en una mesa con un café en las manos y una libreta abierta frente a ella.

			Por un momento dudó. No era alguien que se acercara fácilmente a desconocidos, pero algo en ella despertaba su curiosidad. Finalmente, tomó su taza y caminó con paso decidido hacia su mesa.

			—¿Puedo sentarme? —preguntó con una sonrisa cortés.

			Alicia levantó la vista, sorprendida, y lo observó por un instante, como si tratara de descifrar quién era y por qué quería sentarse con ella.

			—Claro —respondió al final, señalando la silla frente a ella.

			Diego dejó el café sobre la mesa y se acomodó.

			—Tocas muy bien —dijo sin rodeos—. Ayer te escuché.

			Alicia sonrió, algo avergonzada.

			—Gracias. No suelo tocar en público, pero este café tiene algo que me hace olvidar el miedo escénico.

			—Tiene su encanto —asintió Diego—. Yo… no sé tocar muy bien, pero ayer, después de escucharte, intenté recordar cómo hacerlo y traté de recrear tu melodía en mi propio piano.

			Alicia lo miró con interés.

			—¿Tienes un piano?

			—Sí, pero más como elemento de decoración que como otra cosa —dijo con una leve risa—. Hace años que no lo toco muy en serio.

			Ella apoyó el codo sobre la mesa y lo observó con curiosidad.

			—¿Y qué te hizo intentarlo de nuevo?

			Diego bajó la mirada a su café y lo removió con la cucharita.

			—No lo sé… tal vez la música me recordó algo que había olvidado.

			Alicia no preguntó más, pero en su interior sintió que esa conversación apenas comenzaba. Y así fue.

			Lo que empezó como un intercambio casual de palabras se convirtió en una charla amena, llena de pausas cómodas y miradas curiosas. Sin darse cuenta, ambos dejaron que la tarde pasara entre sorbos de café y notas musicales compartidas.

			Cuando finalmente se despidieron, Alicia sintió que algo dentro de ella había cambiado, como si una puerta se hubiera abierto sin que ella se diera cuenta.

			Diego, por su parte, salió del café con una extraña sensación de ligereza, algo que no sentía desde hace mucho tiempo.

			Lo que ninguno de los dos sabía era que aquel encuentro no había sido una simple casualidad.

			En el otro rincón de la ciudad, Diego estaba sentado frente a su propio piano. Tenía una copa de vino a su lado y el teléfono en la mano, y estaba debatiéndose entre si escribirle o no a Alicia. Finalmente, dejó el teléfono sobre la mesa y apoyó las manos en las teclas, cerró los ojos y trató de recordar la melodía que había escuchado en el café, intentando reproducirla torpemente. No sonó perfecta, ni siquiera bien, pero por primera vez en años, no se sintió frustrado por ello.

			Sonrió para sí mismo y dejó escapar un suspiro. Quizás ese café sí tenía algo especial. Y quizás, solo quizás, su vida estaba a punto de cambiar.
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			Encuentros inesperados, segunda parte

			Alicia lo observó alejarse, sintiendo una extraña calidez en el pecho. Durante su camino a casa, no entendía del todo por qué esa breve charla había significado tanto, pero había «algo» en la forma en la que conversaron, y en cómo la lluvia parecía haber limpiado cualquier barrera entre ellos dos, lo que la dejó pensativa el resto del día.

			Al llegar a casa, Sofía la recibió con un abrazo entusiasta.

			—¡Mamá! Hoy practicamos una coreografía nueva en la academia. ¿Quieres verla?

			Alicia sonrió y dejó su bolso a un lado.

			—Por supuesto, mi amor.

			Se sentó en el sofá mientras Sofía encendía la música y comenzaba a moverse con gracia y seguridad. Alicia la observó con orgullo. Su hija tenía un talento natural para la danza, pero más allá de eso, tenía pasión, esa misma pasión que ella sentía cuando tocaba el piano.

			Cuando Sofía terminó, se acercó a su madre con una sonrisa radiante.

			—¿Te gustó?

			—Me encantó, Sofía. Bailas con el corazón, y eso es lo más importante.

			Sofía se acurrucó junto a ella y, después de un momento, le preguntó con curiosidad:

			—Mamá, ¿por qué sonríes así?

			Alicia se sorprendió por la pregunta. No se había dado cuenta de que aún tenía esa leve sonrisa en los labios.

			—Solo estaba pensando en algo bonito que me pasó hoy.

			—¿En el café? —preguntó Sofía con picardía—. ¿O con alguien del café?

			Alicia soltó una risa suave y le dio un beso en la frente.

			—Eres demasiado observadora para tu edad.

			Sofía sonrió satisfecha y se acomodó para ver una película junto a su madre. Mientras, la noche avanzaba, y Sofía se quedó dormida en el sofá, Alicia se quedó en silencio, repasando el día en su mente.

			Diego. No sabía qué papel jugaría en su vida, ni si acaso volvería a verlo o si todo había sido un encuentro fugaz.

			Pero algo en su interior le decía que esa historia apenas estaba comenzando.

		

	
		
			7

			La conexión

			Al día siguiente, en la cafetería, Tomás, que había estado detrás de la barra preparando un pedido, observaba la misma escena con una sonrisa discreta. Desde el primer día que Alicia entró en el café, había notado en ella una especie de nostalgia, como si estuviera buscando algo sin saber exactamente qué. Ahora, al verla conversar con Diego junto al piano, sintió que quizás había encontrado una pieza de ese «algo».

			Cuando Alicia terminó de tocar y Diego se apartó unos pasos para contestar una llamada, Tomás se acercó a ella con una sonrisa amistosa.

			—Te lo dije, ¿recuerdas? —murmuró, apoyándose ligeramente en el piano.

			Alicia lo miró con curiosidad.

			—¿Qué cosa?

			—Que este lugar tiene algo especial. Aquí las historias parecen encontrar su camino.

			Alicia sonrió, recordando su primera conversación con él.

			—Es cierto —admitió—. No sé qué tiene este café, pero cada vez que vengo, siento que las cosas encajan de una forma diferente.

			Tomás asintió, satisfecho.

			—Y no eres la única.

			Levantó la vista hacia Diego, que terminaba su llamada y volvía con ellos. Cuando llegó, Tomás le dio una palmada en el hombro.

			—Dime, ¿no sientes que este café tiene algo… mágico?

			Diego arqueó una ceja y sonrió con diversión.

			—Bueno, no sé si lo llamaría mágico. Pero sí es diferente a cualquier otro sitio en el que haya estado.

			—Eso es porque por aquí, la gente no solo viene a tomar café. Viene a encontrarse con algo, o con alguien —dijo Tomás con aire misterioso antes de guiñar un ojo y regresar a la barra.

			Alicia y Diego se miraron por un instante en silencio, como si esas palabras hubieran resonado en ellos más de lo esperado.

			—Parece que Tomás tiene una teoría sobre este lugar —comentó Diego con una leve sonrisa.

			—Tal vez tenga razón —respondió Alicia, encogiéndose de hombros—. A veces, los lugares tienen su propia energía.

			Diego la observó por un momento antes de cambiar de tema.

			—¿Tocas muy a menudo el piano aquí?

			—Cuando tengo tiempo —dijo Alicia—. Pero últimamente he sentido más deseo de hacerlo. Es como si la música fluyera más fácil en este lugar.

			—Me alegra haber estado aquí para escucharte —dijo Diego con sinceridad—. Fue… inesperadamente especial.

			Alicia bajó la mirada, sintiendo un leve calor en sus mejillas.

			—Gracias.

			Afuera, la lluvia comenzaba a caer suavemente sobre la ciudad, mientras dentro del café, una historia seguía tomando forma sin que ninguno de los dos lo planeara.
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			Encuentros inesperados, tercera parte

			La lluvia caía con suavidad cuando Alicia y Diego salieron del café. No era tormenta intensa, sino una llovizna ligera que cubría la ciudad con aire melancólico y pacífico.

			—¿Llevas paraguas? —preguntó Diego, mirando el cielo gris.

			Alicia negó con una sonrisa.

			—No lo creí necesario cuando salí de casa.

			Diego suspiró con diversión y abrió el suyo.

			—Entonces, permíteme acompañarte. No es buena idea que camines sola bajo la lluvia.

			Alicia dudó por un instante, pero luego asintió con gratitud. Caminaron juntos bajo el paraguas, compartiendo ese pequeño espacio de cercanía que, hasta hace poco, habría sido impensable para ambos.

			—Así que… ¿siempre vienes a este café? —preguntó Diego, rompiendo el silencio.

			Alicia sonrió levemente.

			—Desde hace un tiempo, sí. Es un lugar especial para mí. Cuando estoy ahí, siento que el mundo se detiene un poco.

			—Lo entiendo —asintió Diego—. Yo lo descubrí por casualidad, pero últimamente… me encuentro regresando sin darme cuenta.

			—Tal vez Tomás tenga razón —dijo Alicia con un tono juguetón—. Quizá este café sí tenga algo mágico.

			Diego sonrió entre dientes.

			—Si la magia significa encontrar por un momento algo de paz en medio del caos, entonces sí, definitivamente la tiene.

			Caminaron en silencio por un momento, disfrutando del sonido de la lluvia golpeando el paraguas y el pavimento.

			—¿Y a qué te dedicas exactamente? —preguntó Alicia por curiosidad.

			Diego exhaló levemente, como si la respuesta fuera complicada.

			—Trabajo en el mundo empresarial, en una compañía de desarrollo e inversiones. Es un ambiente… intenso.

			—Suena agotador.

			—Lo es —admitió Diego—. Aunque a veces lo disfruto. Resolver problemas, negociar, crear proyectos… Pero si soy honesto, hay días en los que me pregunto si eso es todo lo que quiero hacer con mi vida.

			Alicia lo miró con atención.

			—¿Y qué te gustaría hacer?

			Diego se quedó en silencio unos segundos antes de responder.

			—No lo sé. Tal vez encontrar algo que realmente me apasione, algo que me haga sentir vivo.

			Alicia asintió lentamente, entendiendo sus palabras más de lo que esperaba.

			—Te entiendo.

			Llegaron a la puerta del edificio donde Alicia vivía. La lluvia seguía cayendo con suavidad, el aire olía a tierra mojada.

			—Gracias por acompañarme —dijo Alicia con una sonrisa genuina.

			—Gracias por la conversación.

			Hubo un instante de silencio, uno de esos momentos en los que parecía que algo más podía suceder.

			Pero en lugar de alargarlo, Diego simplemente sonrió y dio un paso atrás.

			—Nos vemos en el café.

			Alicia asintió, sintiendo que esa simple promesa significaba más de lo que parecía.

			—Nos vemos.

			Diego se alejó con el paraguas en la mano. Alicia lo observó por unos segundos. No pudo evitar sonreír.

			El café no solo tenía algo especial. Algo estaba cambiando en su vida y, sin darse cuenta, Diego se estaba convirtiendo en parte de ella.
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			La conexión, segunda parte

			Alicia entró en su apartamento con una sensación extraña en el pecho. No era tristeza ni nostalgia, pero tampoco podía llamarlo felicidad. Era algo más sutil, una especie de expectativa, como si algo estuviera por suceder.

			Se quitó el abrigo húmedo y dejó su bolso en la mesa antes de ir a ver a Sofía, que estaba en su habitación, concentrada en estirar sus piernas con la precisión de una bailarina disciplinada.

			—Hola, mamá —dijo la niña sin apartar la vista del espejo.

			Alicia sonrió y se apoyó en el marco de la puerta.

			—Hola, mi amor, ¿cómo estuvo tu día?

			—Bien, la clase de hoy fue un poco difícil, pero la maestra dice que estoy progresando.

			—Estoy segura de que sí. —Alicia se acercó y besó la frente de su hija—. ¿Ya cenaste?

			—Sí, la vecina me trajo algo antes de irse al trabajo.

			Alicia hizo una nota mental para acordarse de agradecerle a Isabela ese gesto.

			—Perfecto. Solo me daré una ducha, y después podemos ver algo juntas, ¿te parece?

			Sofía sonrió y asintió antes de regresar a sus ejercicios.

			Mientras Alicia se duchaba, sus pensamientos volvieron inevitablemente a Diego. No entendía del todo por qué aquel hombre la hacía sentir de esa manera. No era solo su forma de hablar o su presencia tranquila. Había algo más. Algo en la forma en la que la miraba, como si realmente la viera.

			Después de cambiarse de ropa, se acomodó en el sofá y pusieron una película. Pero mientras las escenas pasaban en la pantalla, su mente seguía atrapada en la conversación con Diego.

			Mientras tanto, en otro rincón de la ciudad, Diego también estaba perdido en sus pensamientos. Sentado en su apartamento con una copa de vino en la mano, miraba por la ventana mientras la lluvia seguía cayendo en las calles iluminadas.

			Pensaba en Alicia.

			No era común en él interesarse tanto en alguien en tan poco tiempo. Su vida estaba llena de horarios, negocios, decisiones rápidas. No solía detenerse a pensar en pequeños momentos como el de anoche. Y, sin embargo, ahí estaba, recordando su sonrisa, el sonido de su voz, la manera en que parecía comprenderlo sin ni siquiera intentarlo.

			Suspiró y dejó la copa sobre la mesa.

			Tal vez Tomás tenía razón.

			Quizás aquel café sí tenía algo mágico.

			O tal vez… era Alicia quien lo tenía.
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			La conexión, tercera parte

			La mañana siguiente llegó con un sol tímido que se filtraba entre las nubes, dejando rastros de luz sobre la ciudad aún húmeda por la lluvia de la noche anterior.

			Alicia despertó sintiéndose extrañamente ligera. No era común en ella esa sensación de calma. Tal vez era el efecto de la conversación con Diego, o quizá solo el simple hecho de haber caminado bajo la lluvia con alguien que parecía entenderla sin necesidad de muchas palabras.

			Mientras preparaba el desayuno para Sofía, su teléfono vibró en la mesa.

			Un mensaje de Diego:

			Buenos días. No quería empezar el día sin agradecerte por la conversación de anoche. Nos vemos pronto en el café.

			Alicia no podía evitar sonreír. No había necesidad de una respuesta elaborada, así que simplemente escribió:

			Buenos días. Nos vemos pronto.

			Sofía, que la observaba mientras comía sus cereales, arqueó una ceja con curiosidad.

			—Mamá, ¿por qué sonríes así?

			Alicia parpadeó, fingiendo desinterés.

			—¿Así cómo?

			—Como si hubieras soñado algo bonito —dijo la niña con picardía.

			Alicia sonrió y revolvió suavemente el cabello de su hija.

			—Tal vez lo hice.

			Más tarde, en el café, Tomás limpiaba la barra con su característico entusiasmo cuando vio entrar a Diego.

			—Vaya, vaya… —dijo con una sonrisa traviesa—. Últimamente te veo aquí más seguido, amigo.

			Diego se sentó en su lugar habitual y suspiró.

			—¿Y qué tiene de malo? ¿No decías que este sitio tiene algo especial?

			Tomás dejó el trapo a un lado y cruzó los brazos.

			—Sí, pero nunca te vi quedarte con tanta frecuencia.

			Diego negó con la cabeza, pero no pudo evitar sonreír.

			—No sé de lo que hablas.

			—Oh, claro que sí. —Tomás se inclinó sobre la barra—. Te diré algo: las cosas importantes en la vida llegan cuando menos te lo esperas. Y tú… pareces estar empezando a esperarlas.

			Antes de que Diego pudiera responder, la campanilla de la puerta sonó.

			Alicia había llegado.

			Diego la miró, y ella también lo vio en cuanto entró. Se saludaron con una sonrisa, como si fuera lo más natural del mundo.

			Tomás, satisfecho, volvió a limpiar la barra con una expresión de triunfo. Sí, definitivamente, el café tenía algo mágico…

			Alicia avanzó con paso tranquilo hasta la barra, donde Tomás la recibió con una sonrisa cómplice.

			—Buenos días, Alicia. Parece que últimamente el café es tu segunda casa.

			Ella sonrió suavemente mientras se quitaba el abrigo.

			—Tal vez lo sea. Hay algo en este lugar que me hace querer quedarme más tiempo.

			Tomás le guiñó un ojo.

			—Lo sé. Y no creo que sea solo el café.

			Alicia frunció el ceño, pero antes de poder responder, Diego se levantó de su asiento y se acercó.

			—Buenos días —saludó con voz tranquila.

			—Buenos días, Diego —respondió ella, sintiendo un leve calor en sus mejillas sin entender muy bien por qué.

			Tomás, sintiendo que su presencia estaba de más, se alejó para atender a otros clientes.

			—¿Ya pediste algo? —preguntó Diego, señalando la barra.

			—Aún no —dijo Alicia—. Pero creo que hoy quiero probar algo diferente.

			Diego sonrió y miró a Tomás.

			—Entonces tráenos dos capuchinos y lo que recomiendes para acompañar.

			Tomás asintió con una expresión satisfecha y se fue a preparar el pedido.

			Alicia y Diego caminaron hasta una mesa junto al ventanal. Afuera, la ciudad seguía su rutina, pero dentro del café, el tiempo parecía moverse a otro ritmo.

			—Sofía me preguntó esta mañana por qué sonreía tanto —dijo Alicia con una ligera risa.

			Diego apoyó un codo sobre la mesa y la miró con curiosidad.

			—¿Y qué le respondiste?

			—Que tal vez había soñado con algo bonito.

			Él sonrió, observándola con esa intensidad suya.

			—Tal vez lo hiciste. O tal vez simplemente… estás empezando a ver las cosas de otra manera.

			Alicia bajó la mirada hacia sus manos, pensativa.

			—Puede ser —dijo suavemente.

			Tomás llegó con los capuchinos y un par de croissants recién horneados.

			—Disfruten. Y recuerden, la casa invita si el momento es especial.

			Alicia lo miró con una fingida seriedad.

			—¿Siempre eres tan entrometido, Tomás?

			Él se encogió de hombros con una sonrisa.

			—Solo cuando veo historias que valen la pena.

			Se alejó antes de que Alicia pudiera responder, dejándolos a solas con sus capuchinos humeantes y una conversación que aún tenía mucho que descubrir.
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			A lo largo de las estaciones

			Las estaciones cambiaban lentamente, como si el tiempo fuera jugar a su favor. La ciudad se transformaba con cada nuevo mes: los colores cálidos del otoño dieron paso a las lluvias frías del invierno, y en el café, el aroma a especias y pan recién horneado se hacía más intenso.

			Alicia y Diego siguieron encontrándose, siempre en el mismo rincón junto al ventanal. Lo que había comenzado como conversaciones ocasionales se había convertido en un hábito que ninguno de los dos quería romper.

			—Parece que el invierno llegó de verdad —dijo Diego, frotándose las manos para entrar en calor.

			Alicia asintió, sosteniendo su taza de café entre las palmas de las manos.

			—Es mi estación favorita. Hay algo especial en el frío… obliga a la gente a buscar calor en otras cosas.

			Diego la miró con curiosidad.

			—¿Y en qué encuentras calor tú?

			Alicia sonrió, pensativa.

			—En Sofía, en la música, en este café… y últimamente, en nuestras conversaciones.

			Diego sostuvo su mirada un segundo más de lo necesario antes de asentir lentamente.

			—Creo que siento lo mismo.

			El silencio que se instaló entre ellos no era incómodo. Al contrario, tenía el peso de las cosas que aún no se dicen, pero que ya sienten.

			En la barra, Tomás los observaba con una sonrisa de cómplice. Se giró hacia Lucía, que preparaba un expreso, y susurró:

			—Dales unos meses más. Para cuando llegue la primavera, algo va a florecer ahí.

			Lucía se rio en voz baja.

			—Siempre apostando por el amor, ¿verdad?

			Tomás se encogió de hombros.

			—No es una apuesta. Es solo cuestión de tiempo.

			Mientras tanto, en su mesa, Alicia y Diego seguían compartiendo el calor de sus cafés y de su creciente complicidad, sin darse cuenta de que, al igual que las estaciones, sus vidas estaban cambiando poco a poco.

			El invierno siguió su curso, y con él, la rutina de Alicia y Diego en la cafetería se volvió más natural, más esperada. Sin darse cuenta, cada uno comenzaba a contar los días según los encuentros que tenían allí.

			Aquella tarde, la nieve cubría las calles con una delicadeza casi irreal. Alicia, envuelta en su abrigo gris, llegó al café con los dedos entumecidos por el frío. Se sacudió la nieve del cabello y miró alrededor, buscando instintivamente a Diego.

			No estaba.

			Suspiró, diciéndose que no debía sentirse decepcionada. Sin embargo, una parte de ella esperaba encontrarlo allí, como siempre. Se dirigió a la barra y pidió su café, tratando de ignorar la sensación de vacío que le invadió por un momento.

			—Hoy estás más pensativa que de costumbre —comentó Tomás mientras le servía su café.

			—No es nada —respondió ella, removiendo la espuma con la cucharilla.

			Tomás apoyó los codos en la barra y la miró con esa expresión suya que parecía verlo todo.

			—¿Segura? Porque desde aquí parece que esperabas a alguien.

			Alicia sonrió con ironía.

			—Eres peor que una novela romántica, Tomás.

			Él sonrió.

			—Solo digo lo que veo.

			Alicia negó con la cabeza y se dirigió a su mesa habitual, junto al ventanal. Afuera la nieve seguía cayendo, cubriendo la ciudad con su manto blanco.

			Minutos después, la campanilla de la puerta sonó, y el aire helado entró al café por un instante.

			Alicia levantó la mirada y ahí estaba Diego, sacudiéndose la nieve del abrigo antes de cerrar la puerta. Sus mejillas estaban enrojecidas por el frío, y su bufanda gris estaba cubierta de copos de nieve.

			Cuando sus ojos se encontraron, Diego sonrió, como si supiera que ella lo había estado esperando.

			—Llegas tarde —bromeó Alicia cuando él se acercó a su mesa.

			Diego se quitó el abrigo y se sentó frente a ella.

			—Pero llegué —dijo con una sonrisa cómplice.

			Y en ese instante, Alicia sintió algo extraño en su pecho. Algo que no podía explicar del todo.

			Tal vez Tomás tenía razón. Tal vez, sin que se diera cuenta, algo entre ellos estaba empezando a florecer en medio del invierno.
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			A lo largo de las estaciones, segunda parte

			La cafetería estaba cálida, resguardada del frío que se intensificaba fuera. Alicia y Diego compartían la mesa, cada uno con su café en las manos, en medio de una conversación que fluía con naturalidad sobre quien se siente cómodo con la presencia del otro.

			—Sofía está emocionada con su presentación de danza —dijo Alicia, con una sonrisa llena de orgullo—. Ha ensayado tanto que hasta en casa me corrige cuando intento hacer un paso.

			Diego rio suavemente.

			—Eso suena a que ha heredado tu determinación.

			—O mi terquedad —bromeó ella.

			Diego apoyó un codo en la mesa y la miró con curiosidad.

			—¿Y tú? ¿Cuándo fue la última vez que hiciste algo para ti? ¿Algo que te hiciera realmente feliz?

			Alicia se quedó en silencio un instante.

			—Tocar el piano aquí… eso me hace feliz —confesó, bajando la mirada a su taza.

			Diego asintió.

			—Lo noté desde el primer día. Se nota que la música es parte de ti.

			Alicia sintió un leve calor en las mejillas. No estaba acostumbrada a que alguien la mirara de esa manera, con una atención genuina.

			—¿Y tú? —preguntó ella—. ¿Qué te hace feliz?

			Diego tomó un sorbo de su café antes de responder.

			—Últimamente, venir aquí. Y hablar contigo.

			Alicia no esperaba esa respuesta. Algo en su pecho se apretó ligeramente, pero en lugar de asustarla, la sensación la reconfortó.

			El sonido de la cafetera y las risas lejanas de los clientes llenaban el aire, pero entre ellos, el silencio tenía un peso distinto. Un entendimiento tácito.

			Tomás, desde la barra, los observaba con una sonrisa satisfecha.

			—Lo supe desde el principio —murmuró para sí mismo.

			Lucía, que pasaba cerca, arqueó una ceja.

			—¿Sigues con tus predicciones de romance?

			Tomás se encogió de hombros.

			—No es una predicción. Solo hay que saber leer las señales.

			En la mesa junto al ventanal, ambos continuaban su conversación, sin darse cuenta de que, poco a poco, lo que tenían iba dejando de ser solo una amistad.
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			A lo largo de las estaciones, tercera parte

			El tiempo en el café parecía moverse de manera distinta, como si las horas fueran más ligeras y los momentos más significativos. Alicia y Diego continuaron hablando y compartiendo pequeñas historias y risas que les permitían conocerse más.

			—¿Siempre has vivido aquí? —preguntó Diego, girando la cucharilla dentro de su taza.

			Alicia negó con la cabeza.

			—No. Me mudé cuando Sofía era pequeña. Necesitaba un cambio… algo más estable para ella.

			—Debe haber sido difícil empezar de cero.

			Alicia sonrió melancólica.

			—Lo fue, pero nunca me he arrepentido. Aquí encontré mi hogar, y este café… bueno, es mi refugio.

			Diego asintió, comprendiendo perfectamente lo que quería decir.

			—A veces los cambios son lo mejor que nos puede pasar, aunque al principio no lo parezca.

			Alicia lo miró con curiosidad.

			—¿Y tú? ¿Siempre has trabajado en esta empresa?

			Diego soltó una leve risa y negó.

			—No, en realidad, de niño soñaba con ser músico.

			Alicia abrió los ojos sorprendida.

			—¿Músico?

			—Sí, aunque nunca fui lo suficientemente bueno como para dedicarme a ello. Pero todavía toco el piano de vez en cuando… cuando nadie me escucha —añadió con una sonrisa traviesa.
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